
ALBERGUE DE PEREGRINOS PP. REPARADORES 
PUENTE LA REINA (NAVARRA) 

 
SAL DE TU TIERRA 

 
 

1. Exposición del Santísimo‐Canto 
 

 
2. Ambientación de la oración 
 

 
3. Salmo 36 

No te exasperes por los malvados, 
no envidies a los que obran el mal: 
se secarán pronto, como la hierba, 
como el césped verde se agotarán. 

 
Confía en el Señor y haz el bien, 

habita tu tierra y practica la lealtad; 
sea el Señor tu delicia, 

y él te dará lo que pide tu corazón. 
 

Encomienda tu camino al Señor, 
confía en él, y él actuará: 

hará tu justicia como el amanecer, 
tu derecho como el mediodía. 

 
Descansa en el Señor y espera en él, 

El Señor vela por los días de los 
buenos, 

y su herencia durará siempre; 
no se agotarán en tiempo de sequía, 
en tiempo de hambres se saciarán; 

El Señor asegura los pasos del 
hombre, 

se complace en sus caminos; 
si tropieza, no caerá, 

porque el Señor lo tiene de la mano... 
 

Apártate del mal y haz el bien, 
y siempre tendrás una casa; 

porque el Señor ama la justicia 
y no abandona a sus fieles. 

 
Confía en el Señor, sigue su camino; 

él te levantará a poseer la tierra, 
y verás la expulsión de los 

malvados... 
Observa al honrado, fíjate en el 

bueno: 
su porvenir es la paz; 

 
El Señor es quien salva a los justos, 

él es su alcázar en el peligro; 
el Señor los protege y los libra, 

los libra de los malvados y los salva 
porque se acogen a él.

 
 
 
 



 
 
4. Momento  de  la  escucha.  Escucha con mucha atención porque esta 

palabra que va a ser proclamada va dirigida especialmente a ti:  
 

“El Señor dijo a Abrán: 
Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 
Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá 
de bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan, 
maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las 
familias del mundo. 
Abrán marchó, como le había dicho el Señor. 

Gn 12,1‐5  
 
 
5. Momento  del  silencio  y  de  la Reflexión  personal. A continuación te 

ofrecemos unas pautas de reflexión que pensamos pueden ayudarte en 
tu reflexión y encuentro con el Peregrino por excelencia, Jesús de 
Nazaret. 

 
Caminar,  sí,  caminar  es  poner  en marcha  tu  ser.  Pero,  ¿hacia  dónde  caminas? 
¿Hacia dónde va  tu vida  en  conjunto? ¿Por dónde  caminas? ¿has  sentido alguna 
vez la llamada como la de Abraham a salir de tu tierra? 
La peregrinación simboliza tu propia vida  itinerante,  inquieta,  llena de dudas, con 
vaivenes... 
 
• ¿has sentido alguna vez la llamada a dar un nuevo rumbo a tu vida? 
• Hoy, ¿de dónde debes salir? 
• ¿Por qué no abres tu vida a nuevos horizontes? 
 
 
 

 
6. Momento de compartir y de pedir al Señor. 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
7.  Peregrino, es el momento de que tomes conciencia 
 

Camina, 
Naciste para el camino. 

Camina, 
Tienes una cita 

¿dónde? ¿con quién? 
Aún no lo sabes, 

¿Quizás contigo mismo? 
 

Camina, 
Tus pasos serán tus palabras, 

el camino tu canción, 
el cansancio tu oración,  

al final, tu silencio te hablará. 
 

Camina, 
solo, con otros, 

pero sal de ti mismo. 
Te creaste rivales, 

encontrarás compañeros, 
te imaginaste enemigos, 

harás amigos. 

 
 

Camina, 
tu mente no sabe 
donde los pasos 

 llevan a tu  corazón. 
 

Camina 
naciste para hacer el camino, 

el del peregrino. 
Otro camina hacia ti 

Y te busca 
para que tu puedas encontrarlo. 
En Santiago, meta del camino, 
en el santuario, en lo profundo 

de tu corazón. 
Él es tu paz 

Él es tu alegría. 
Vete, 

Dios ya camina contigo.   

 
8. Bendición y oración del Peregrino 

Señor Jesucristo que sacaste a tu siervo Abraham de la ciudad de Ur de los 
caldeos, guardándole en todas sus peregrinaciones, y que fuiste el guía del 
pueblo hebreo a través del desierto, te pedimos te dignes bendecir a estos hijos 
tuyos que por amor a tu nombre peregrinan a Compostela. 
Se para ellos compañero en la marcha, guía en las encrucijadas, albergue en el 
camino, sombra en el calor, luz en la oscuridad, consuelo en sus desalientos y 
firmeza en sus propósitos; para que por tu guía lleguen incólumes al término de 
su camino y enriquecidos de gracia y de virtudes vuelvan ilesos a sus casas 
llenos de saludables virtudes. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Marchad en nombre de Cristo que es Camino y rezad por nosotros en 
Compostela. 


